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Editorial  

 
 

Según estimaciones del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), la población 
mundial llegó a los 7 mil millones de pers onas a finales de octubre del 2011, y en Bolivia habría 
llegado a los 10,6 millones. De este total nacional, más de la mitad (50,1%) son mujeres; sin 
embargo, esta población, sobre todo la que vive en el área rural sigue siendo marginada y con 
muchas desventajas en varios aspectos. 
 
En las dos últimas décadas, el movimiento de mujeres en general y las organizaciones de 
mujeres y campesinas de Bolivia han logrado conquistas significativas en el campo social y 
político; de hecho es en este período que se conforman la mayoría de las organizaciones propias 
de campesinas e indígenas a diferentes niveles, que les permite contribuir en las luchas sociales 
y políticas por la conquista de sus derechos, avances en el reconocimiento de sus demandas y 
planteamientos que se insertan en la leyes y normativas, y van surgiendo liderazgos femeninos a 
lo largo y ancho del país.  
 
De manera general se puede mencionar que los avances en el reconocimiento de los derechos 
sociopolíticos de las mujeres tienen que ver con cuotas mínimas a favor de las mujeres que con 
la nueva Constitución Política del Estado ha avanzado hacia la paridad y la alternancia para la 
participación política y el acceso a los espacios de decisión. Asimismo, su acceso a los espacios 
de decisión en las organizaciones campesinas indígenas mixtas, llegando a ocupar los cargos 
más importantes y liderando dichas organizaciones. Sin embargo persisten muchas barreras que 
sigue dificultando su adecuado desempeño tanto en las organizaciones como en los espacios e 
instancias de decisión política: sobrecarga laboral, acoso político, cultura patriarcal arraigada en 
la sociedad en general, entre otros. 
 
En el campo económico es donde menos avances se han registrado; de hecho su aporte a la 
producción y la economía familiar y nacional no son reconocidos en absoluto; persisten trabas y 
dificultades en el acceso a los recursos productivos: tierra, crédito, tecnología, que sumados a 
limitaciones en la formación y capacitación, a la debilidad institucional del Estado en esta 
materia y la ausencia de políticas públicas específicas generan un entorno que no fomenta ni 
promueve adecuadamente sus actividades económicas. Tampoco se generan condiciones que les 
permitan superar la sobrecarga laboral ni  la distribución de roles domésticos entre los miembros 
de la familia . 
 
Este sexto número de Mundos Rurales está dedicado a analizar la situación actual, así como 
avances, dificultades y desafíos en cuanto al ejercicio de los derechos de las mujeres, sobre todo 
de las mujeres campesinas indígenas en los aspectos sociales, políticos y económicos. Como no 
podía ser de otro modo, también se incluye el aporte y el rol de las mujeres indígenas en la 
recientemente concluida VIII marcha indígena que, al margen de la anulación de la construcción 
de la carretera por el TIPNIS, ha logrado interpelar al Estado y al gobierno acerca del rumbo que 
ha tomado el proceso de transformaciones estatales que vive el país. 
 



 

El liderazgo de la mujer en la VIII Marcha Indígena  

Ismael Guzmán* 
 

Las mujeres indígenas y  la organización  
 
El movimiento indígena de la amazonía boliviana cuenta con importantes referentes de 
liderazgos femeninos, habitualmente no reconocidos. En la memoria de los pueblos amazónicos 
se conserva vivo el legado de mujeres que emergieron de su seno, Incolaza Nosa de Cuvene y 
Lorenza Congo, ambas mojeñas, fueron importantes líderes referentes de la resistencia a la 
opresión de parte de la sociedad blanca-mestiza y del mismo Estado contra el pueblo mojeño, 
revitalizando por ende la cultura y dignida d de su pueblo. El liderazgo espiritual de Ana Teco, 
quien en 1984 encabezó uno de los últimos movimientos de búsqueda de la Loma Santa 
reincorporando en las lógicas de resistencia indígena el rol tan preponderante de los líderes 
espirituales (chamanes) de la época ancestral, es sin duda también un importante ícono del 
liderazgo femenino mojeño. Como resultado de este movimiento milenarista, los pueblos 
indígenas fortalecieron el proceso de reocupación de sus antiguos espacios territoriales, los 
cuales durante el sistema reduccional habían quedado semi abandonados.  
 
Si consideramos el carácter tradicionalmente patriarcal de la cultura de algunos pueblos 
indígenas amazónicos, la emergencia de estas lideresas indígenas debió encaminarse en 
condiciones en general desfavorables, de ahí la discontinuidad de la presencia de mujeres en 
cargos jerárquicos de la organización indígena, aunque en esta última década esta tendencia 
tiende a revertirse. En ese marco, la Central de Pueblos Étnicos Mojeños del Beni (CPEM-B), 
actualmente es conducida por mujeres tanto en la Presidencia como en la Vicepresidencia.  
 

 
 
(*) Ismael Guzmán es sociólogo de CIPCA Beni.  
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Del mismo modo, es también reconocida en la región la capacidad de incidencia política que 
tiene la Central de Mujeres Indígenas del Beni (CMIB) en su condición de organización de 
mujeres indígenas del departamento del Beni. 
 
Los factores que han contribuido al crecimiento de la participación femenina en espacios 
orgánicos y políticos son: 1) el empoderamiento político que adquirió el movimiento indígena 
tanto en la región como a nivel nacional; 2) la dinamización de este sector social a través de su 
participación en espacios intersectoriales de alianzas políticas y reivindicativas -por ejemplo las 
marchas indígenas- constituye un espacio por excelencia para el fortalecimiento de su 
articulación interna y externa; 3) los intercambios con otras organizaciones sociales en los que se 
debate y genera propuestas y; 4) los derechos colectivos e individuales incorporados en la 
Constitución Política del Estado, los cuales son conocidos y defendidos por las líderes mujeres. 
 
Con lo señalado no se pretende aseverar que las condiciones para la emergencia de líderes 
varones entre el mundo indígena son más favorables que para las mujeres, lo cual se ve reflejado 
en la composición tanto porcentual como cualitativa de cargos directivos de la organización 
indígena. Sin embargo, esta limitante estructural, tampoco invalida el incremento significativo 
del nivel de participación de las muj eres en estos espacios orgánicos y políticos,  y otros como 
los espacios de control social, de control del territorio indígena y de acción política como esta 
marcha indígena. 
 
La decisión de las mujeres indígenas para participar en la VIII marcha  
 
En el mundo indígena, el individuo es un referente únicamente operativo, porque es la familia a 
quien se concibe como el componente unitario en el imaginario social. Esta concepción de la 
sociedad al interior del sistema de comunidad guarda correspondencia con la filosofía de lo 
colectivo como principio articulador y dinamizador de las relaciones sociales de dichos pueblos.  
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En las relaciones sociales entre indígenas, este principio edificador del tejido social se expresa 
en todas las actividades al interior de la comunidad y del territorio -festividades, trabajos 
comunales, control del territorio, reuniones comunales - en la que participa la pareja, pero 
también se expresa en las movilizaciones reivindicativas como las marchas indígenas. La 
necesidad de defender el territorio y los derechos es una decisión familiar en la que la mujer 
manifiesta mayor sensibilidad.  

 
Bueno, en esta marcha hay igual hombres y mujeres, y más que todo niños. Del TIPNIS han 
venido bastantes mujeres, no les ha interesado que estén embarazadas, que estén con sus 
niños, porque ellas quieren sentirse seguras de su territorio, de que están de ida a defender su 
territorio para el futuro de sus hijos que están naciendo, que ya vienen en camino y yo veo, y 
les doy ánimo a las hermanas mujeres que están defendiendo el territorio, ahí se ve el interés 
en la defensa por proteger y cuidar la casa grande donde vivimos. (Miriam Yubánure)  

 
Salir de la comunidad para participar de una marcha es abandonar temporalmente la vivienda, 
dividi r temporalmente la familia, exponer los cultivos, los animales de cría y los productos 
almacenados a plagas, enfermedades y rigores climáticos. La familia sabe de estos riesgos pero 
en su decisión sobrepone las causas colectivas; aunque es cierto que a su retorno también podría 
contar con la bondad de la naturaleza para lograr alimentos que serán complementados vía 
formas redistributivos existentes en la comunidad como la solidaridad y el sistema del don.  
 
Antes de  partir a la marcha es la mujer quien toma recaudos para garantizar la seguridad de su 
casa y el seguimiento a sus hijos mayores que se quedan para resguardar algunos enseres 
domésticos, ella prevé las provisiones de alimentos para el camino y los recursos para las 
urgencias del trayecto que usualmente son obtenidos por la venta de gallinas, artesanías ó algo 
de la producción. Durante la marcha es ella quien usualmente administra esas provisiones y 
esos recursos. Pese al arraigo de la mujer a su hogar, a su comunidad y a su territorio, en 
muchos casos es ella quien presiona al esposo para que participe en una marcha, probablemente 
porque ha desarrollado mayor sensibilidad al territorio; situación que se hace evidente cuando 
la comunidad toma acciones de control y son las mujeres quienes repelen la penetración de un 
tercero, o cuando hay que decomisar recursos naturales extraídos por agentes externos al 
territorio, entre otros.  
 
El transcurrir cotidiano de la marcha indígena  
 
La VIII Marcha Indígena se constituyó en un espacio de representación política plurinacional 
por la composición étnica que fue de más de dos tercios de las naciones y pueblos indígenas 
reconocidos por la CPE, todos en función a una representación orgánica, por tanto legítima. Fue 
un espacio de ejercicio y fortalecimiento de las relaciones interculturales; la convivencia entre 
distintos pueblos y culturas ha planteado un reto de reivindicación de derechos. La búsqueda de 
consensos ha demandado mayor inversión de tiempo y muchas veces los ha llevado a 
acalorados debates a sus participantes, ya que en la marcha están expresadas visiones, prácticas, 
metodologías y ritmos distintos, pero al mismo tiempo, esa diversidad cultural fue uno de los 
factores de fortaleza de una marcha que tropezó con una serie de adversidades en su paso.  
 
Esta marcha indígena también mostró un carácter territorial, en ella estuvo representada la 
heterogénea geografía del país: el altiplano a través del CONAMAQ, el chaco a través de la 
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APG, y el oriente y amazonía a través de varias organizaciones indígenas y campesinas. Esta 
diversidad se entiende en buena medida por el carácter homogéneo de la demanda: respeto a los 
territorios indígenas. La VIII Marcha Indígena también incorporó el componente de género en la 
composición del contingente de marchistas, en ella participaron hombres y mujeres; y tampoco 
estuvo ausente la variable generacional, ancianos, mayores, jóvenes, adolescentes y niños 
participaron. Las jornadas de caminata estuvieron marcadas por la fuerza de la unidad de los 
pueblos participantes, muy sim ilar a la que caracterizó el proceso constituyente. El número de 
marchistas llegó a bordear las dos mil personas, lo que constituyó una motivación adicional.  
 

 
Las mujeres sostuvieron el ritmo de la caminata, soportaron los rigores climáticos y se negaron a 
tener ventajas cuando se les ofreció transporte motorizado; el mantener el mismo ritmo con sus 
niños en brazos revela su fortaleza física y moral. Concluidos los tramos eran ellas las que 
preparaban los alimentos, aseaban a los niños, lavaban la ropa, sin dejar de participar de las 
reuniones de evaluación y socialización de información. El valor moral de las mujeres 
marchistas solía expresarse también cuando la marcha se detenía por muchos días en un lugar 
negociando con el gobierno sin resultados tangibles, eran ellas quienes en las reuniones de 
análisis y toma de decisiones, imbuían valor y motivación para continuar con la movilización. 
Ellas también demostraron su capacidad administrativa de los alimentos, agua, medicamentos y 
otros, debiendo en muchos casos regular su uso ante la escasez. Así, las mujeres como siempre 
asumieron simultáneamente varios roles durante la marcha.  
 
El proceso de negociación con el gobierno sobre la plataforma de demandas planteadas por los 
pueblos indígenas tuvo un momento  en el que el liderazgo y posicionamiento de las mujeres 
respecto al territorio se hizo plenamente evidente, cuando los argumentos respecto a por qué no 
debería pasar una carretera por el TIPNIS fueron planteados por tres comunarias de base. Ellas 
testimoniaron a partir de sus vivencias los impactos materiales y espirituales que ya empiezan a 
sufrir actualmente con las precarias vías de penetración, pero prevén que esta situación se 
profundizará con la construcción de la carretera. Fue un momento emotivo y se sobrepuso de 
manera incuestionable ante los argumentos rígidamente técnicos que sostenía la Comisión de 
Alto Nivel enviada por el gobierno.  
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La desventurada intervención a la marcha  
 
La relación de la marcha indígena con el 
gobierno fue muy tensa y en lugar de 
avanzar hacia el diálogo se fue cargando 
paulatinamente de hostigamiento y pérdida 
de confianza. A sólo algunos días de 
iniciada la marcha, el Presidente no había 
accedido a conversar con los marchistas y 
aunque se habían efectuado algunos 
intentos de diálogo que no lograron sus 
objetivos, lamentablemente el 25 de 
septiembre se procedió a una desventurada 
intervención policial.  

 
Cuando los gobiernos eran gente blanca, ellos bajaban a dialogar, a ver, a encontrar a los hermanos 
indígenas que estaban �H�Q���O�D�� �P�D�U�F�K�D�����(�Q���O�R���F�X�D�O���D�K�R�U�D���H�O���J�R�E�L�H�U�Q�R���T�X�H���W�H�Q�H�P�R�V�����«�����P�i�V���E�L�H�Q���Q�R�V��
hace insultos, no baja siquiera a dialogar él en persona, no baja siquiera a ver acá cómo nos 
encontramos, siquiera para que nos contente él como autoridad nacional, que hemos votado por él, 
haya podido bajar con nosotros, esa es la gran pena que siente mi familia, que el gobierno sea tan 
duro con nosotros y no dé respuesta a nuestras demandas, dice que va haber consulta, va haber 
referéndum por los departamentos Beni y Cochabamba, para ver qué se decide ahí, si la carretera se 
va a hacer o no, de acuerdo a la cantidad de gente que haiga, o sea, cosa de que ni siquiera nosotros, 
digo yo, que no vamos a permitir. Así como nos han hecho sufrir el 25 de septiembre, nos han 
hecho sufrir bastante en gasificarnos, atraparnos, maniatarnos a todas las hermanas, hombres, 
mujeres y niños que había. Como nos hicieron los policías, yo me siento más capaz de enfrentarlo, 
yo desearía tenerlo a Evo Morales de frente y debatir estos temas, sin que él nos diga que vamos a 
entrar sí o sí a la consulta, él debería regirse al movimiento indígena, a este pueblo que le está 
clamando a él como presidente, de esta demanda que tenemos por la carretera Villa Tunari-San 
Ignacio, el debería de pararlo, paralizarlo por lo menos por respeto a nosotros los pueblos 
�L�Q�G�t�J�H�Q�D�V�«�Q�R�� �Y�D�P�R�V�� �D�� �S�H�U�P�L�W�L�U�� �H�V�H�� �D�W�U�R�S�H�O�O�R�� �T�X�H�� �p�O�� �Q�R�V�� �H�V�W�i�� �K�D�F�L�H�Q�G�R���� �Y�L�R�O�D�F�L�y�Q�� �D�� �O�R�V�� �G�H�U�H�F�K�R�V��
humanos, violación a la misma Constitución que nosotros mismos la hemos elaborado con estas 
mismas marchas. (Miriam  Yubánure) 
 

De igual forma un tema que causó dolor a los indígenas fueron las estrategias de división de la 
dirigencia que utilizó el gobierno, que llegó al colmo con la visita del presidente a la comunidad 
Santo Domingo en el TIPNIS, acto catalogado como falto de ética dada la intención de iniciar 
una consulta a los pueblos indígenas que no estaban en la marcha y dadas las diversas promesas 
de proyectos y desarrollo emitidas, siendo que estos temas no son una concesión a los indígenas, 
sino un deber del Estado.  
 
Después de la represión policial acaecida el 25 de septiembre, la marcha se re-articuló y fue 
creciente la solidaridad de movimientos y organizaciones a nivel nacional e internacional que 
apoyaron la marcha y sus causas a partir de varias formas de expresión, asimismo, a la marcha 
se adhirieron activistas y defensores de derechos humanos. En ese marco se identificó que había 
necesidad de un mayor control social de parte de los marchistas para prevenir cualquier 
pretensión de instrumentalizar la marc ha indígena con fines partidistas, electoralistas, u otro 
objetivo distinto al definido por la misma marcha.  


